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Objetivos del condicionamiento recíproco 

E 1 enfoque "caso por caso" para admin istrar el prob lema de 
la deuda extern a se desarro lló sobre todo de 1982 a 1988, 
según la lógica de que era indispensable mantener el va lor 

contab le de los créd itos otorgados a prestata ri os soberanos muy 
endeudados por bancos que prestaron demasiado d inero duran­
te largo ti empo. Los deudores del Tercer Mundo debieron rea li­
za r ajustes para obtener superávit en la cuenta corr iente con el 
fin de cumplir con el pago de los intereses. Con base en reco­
mendac iones del FM I, se buscó enmendar los défic it financieros 
en las ob ligaciones extern as con din ero " fresco" . Las fu entes de 
recursos fueron las instituciones mu lt ilaterales, los arreglos bila­
tera les y los prop ios bancos comerciales. De este modo, el pr i­
mer paso en el condicionamiento recíproco se dio cuando las ins­
t ituciones cred itic ias decid ieron condicionar su parti cipac ión en 
los programas a la de los demás organismos: Fue menester em­
prender complicadas negociaciones simu ltáneas en las que un or­
gan ismo se encargó de organ iza r el suminist ro de d inero fresco, 
aun por parte de las fuentes reac ias, y asegurar un aspecto clave 
para que el país involucrado aceptara condiciones difíc iles. 

Una segunda etapa del condicionamiento recíproco aparece 
cua ndo se instrumentan programas específicos . A fin de cuentas, 
el mercado financiero se recuperó con la ayuda de los contratos 
de préstamo de los bancos comerci ales, en los cua les se conside­
ró como requisito para los desembolsos o reprogramac iones ato­
das las posibles cond iciones incluidas en otros programas. Por otro 
lado, los bancos comerciales presentaron sus propias propuestas 
para el programa de cond icionamiento recíproco. En re lación con 
el caso ch ileno, las condiciones adic iona les que f ijaron los ban­
cos comerc iales incluyeron la garantía estatal de la deuda priva­
da (con efectos retroactivos), los tipos de cambio preferencia les, 
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los sistemas de can je de deudas por cap ital y las operaciones de 
" nueva·s concesiones de préstamos". Los bancos comerc iales exi­
gieron cond ic iones similares, aunqu e probablemente menos es­
t rictas, ;:¡ otros gobiernos deudores. Esta re lac ión entre el condi ­
cionamiento recíproco y los bancos comercia les desaparece cada 
vez más a med ida que el FMI y el Banco Internacional de Recons­
trucción y Fomento (BIRF o Banco Mundial) acepten otorgar prés­
tamos sin necesidad de acuerdos previos con bancos comercia­
les, ta l como ocurrió en Costa Rica desde 1987, lo cual se hizo 
más frecuente con el Plan Brady. 

El objetivo de que las naciones muy endeudadas cumplan con 
el pago total de los intereses del débito con bancos comerciales 
ha ex igido la programación de los flujos de capital externo para 
fi nanc iar el défici t entre el superáv it co rri ente y las obligac iones 
forá neas. Los desembolsos de capita l externo sólo se han nego­
cia~o con cond icionamientos extremos y recíprocos. En genera l, 
sin embargo, los cambios de polít ica requeridos no han sido acor­
des con las neces idades de div isas . Por tanto, el incumpl imiento 
tendió a ser la regla y han sido frecuentes las interrupciones de 
los programas del FMI y el BIRF por incumplimientos (en algunos 
casos, el de una so la cond ición). En el caso argent ino de 1988, 
por ejemplo, los rumores de que el BIRF suspendería sus présta­
mos crea ron ta l incerd itumbre en el sector privado nacional v en 
los inversionistas extranjeros que la tarea de estabilización se tor­
nó aún más difícil al aumentar las presiones sobre el tipo de cam­
bio y la reserva de div isas . 

A pesar de que la firma de convenios para una nueva repro­
gramación del servicio de la deuda puede generar efectos positi ­
vos en la confianza del sector privado (como ocurrió en el caso 
de Costa Ri ca y con el convenio que México suscribió en 1989 
con las inst ituc iones f inancieras internacional es para reducir los 
t ipos de interés real y atraer de nuevo a cap ita les fu gados), los 
frecuentes incumplimientos de los acuerdos celebrados con el FMI, 
el BIRF y otros prestamistas pueden tener efectos bastante negati-

1. Moggrtdge (ed.), The Collected Writings of }ohn Maynard Keynes, 
vol. XXVI, Macmillan, Londres, 1980, p. 194. 
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vos en la confianza del sector privado . Sin duda, esto dificulta 
aún más la eficacia de las políticas económicas estata les. 

La experiencia de Argentina con los préstamos sectoriales que 
le otorgó el BIRF en 1988 revela otro aspecto problemático de los 
cond icionamientos. Los profundos conflictos que surgen entre los 
gobiernos deudores e instituc iones como el BIRF reclaman una 
enorme atención por parte de los encargados de formular las po­
líticas económicas nacionales, de suerte que los verdaderos pro­
blemas y tareas de la po lít ica nacional pueden perder importan­
cia. Por hacer frente a los rumores acerca de una interrupción 
de los desembolsos por parte del BIRF, así como a la suspensión 
rea l ulterior, los encargados de las po lít icas económicas de Ar­
gentina perdieron tiempo y esfuerzos va liosos para admi ni strar 
el difícil programa nacional de estab il izac ión . Así, se puede com­
prender fácil mente la tendencia a culpar a instituciones como el 
BIRF por el incumplimiento de los programas; s(n embargo, ello 
no es de gran ayuda si se quiere avanzar hacia la estab ilización 
y el progresivo crec imiento del país. 

En 1982 se obtuvieron resultados más positivos en Costa Rica, 
cuyo Gobierno primero limitó los pagos por el serv icio de la deu­
da y luego adoptó un programa estabilizador propio para com­
bat ir la inflac ión . Só lo después de mucho ti empo, las autorida­
des costarricenses recurrieron a las instituciones financ ieras 
internacionales para rec ibir el tan esperado "sello de aprobac ión". 
Desde luego, el caso del país cen troamericano no se puede com­
parar sin reservas con el de Argentina, en donde la inflación no 
ha sido menor de 80% desde 1975 y, por consigu iente, es muy 
d ifíc il controlar las expectativas inflac ionari as. 

Si n emba rgo, en los años ochenta se hizo más clara también 
la necesidad de estab lecer una coordinación más estrecha entre 
el FMI y el BIRF. Como se seña la en un informe elaborado por el 
Grupo de los 24, "el hecho de que cada vez sea más ev iden te 
la existencia de interre lac iones entre las variab les económicas 
const ituye un notable y ansiado progreso. Tanto el equipo del BIRF 
como el del FMI están más consc ientes de la necesidad de crear 
programas duraderos que consideren todas las variables, identifi ­
quen las relaciones entre disti ntos objetivos y reconc il ien las me­
tas de corto plazo con las de largo plazo. El resu ltado puede ser 
recomendable para países en desarro llo, es decir, será más com­
p leto y coherente." 2 De este modo, ex iste un elemento poten­
cial posit ivo en una mayor cooperac ión entre el FMI y el BIRF. En 
algunos casos, esta co laboración es inevitab le en vista de las in­
terre lac iones que en el decenio pasado surgieron entre estabili ­
zación, ajuste .y desarrollo. 

Una relación así demasiado estrecha, no obstante, implica que 
se restri nja el pape l de "expansion ista imaginativo" que Keynes 
quiso conceder al BIRF, lo que t rad iciona lmente había sido la ca­
racterística principa l de la institución, en especial si el FMI asu ­
me el liderazgo al definir el tipo de co laborac ión y de condicio­
namiento recíproco informal como ocurrió en la mayoría de países 
analizados. 

Los préstamos para fines de ajuste estructural (PAE) y los prés­
tamos para fines de ajuste sectorial (PAS), concedidos por el BIRF, 
son elementos importantes del cond icionam iento recíproco. Una 
gran parte de ellos se otorgaron só lo cuando un préstamo con-

2. R. Feinberg, The Changing Re/ationship Between the World Bank 
and the lnternational Mon etary Fund, informe presentado al Grupo de 
los 24, UNCTAD/MFD/TN41, 1987, p. S. 
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t ingente se encontraba en plena vigencia y no requería una refe­
rencia cruzada adicional. Empero, el condic ionamiento recípro­
co se presenta en los financ iamientos del FMI. Los bancos 
comerciales también condicionan ciertas acciones del BIRF en re­
lación con sus préstamos, lo cual provoca cierta rigidez que se 
aleja de las intenciones originales del BIRF, en particu lar cuando 
los cambios de política económica se retrasan por razones po lít i­
cas o institucionales. En cambio, si el flu jo de fondos se rea li zara 
en unos 90 días, ta les retrasos no se permitirían. 

La ri gidez de los objetivos en los desembolsos condicionados 
a cambios en la política económica, los cua les algunas veces re­
quieren la aprobac ión del Congreso, no se puede cons iderar rea­
li sta ni aun con el supuesto de que los términos del condiciona­
miento sean aceptables . Los regímenes autoritarios podrían ser 
los más apropiados para proporcionar mecanismos que instrumen­
ten los cambios en las fechas previstas. 

El FMI ha sido la pieza clave del condic ionamiento recíproco 
en lo referente al t ratamiento de pagos atrasados. La po lítica que 
se apl icó después de 1982 ha ex igido que se eli mine el déficit fi­
nanciero antes de ejecutar programas tempora les, lo que abrió 
paso a la inflación y la reces ión cuando no se pudo cumpli r con 
los demás objetivos. 

La estabi lidad macroeconómica y los objetivos de crecimien­
to pueden resu ltar incompatibles con el cumplimiento del pago 
de intereses. No es sufic iente que un país muy endeudado gene­
ra cuantiosos superávit en la ba lanza de pagos, pues éste se debe 
transferir al Gobierno para cumplir con las obligaciones externas. 
Es pos ible que éste no cuente con moneda nacional para adqui­
rir div isas y, por tanto, deba recurrir a técnicas inflacionarias en 
la med ida en que se dificu lte el aumento de los impuestos y los 
mercados nac ionales sean pobres. Los défic it fiscales inmaneja­
bles han minado los esfuerzos de estab ili zación en México, Ar­
gentina y Brasi l, a pesar de los superávit operacionales que se lo­
graron en la mayoría de los casos. Uno de los factores que más 
alimen tó la inflación en América Latina durante los años ochenta 
fue, sin duda, la neces idad de cumplir con el pago de montos 
elevados por concepto de intereses. Es probab le que el cond i­
cionamiento recíproco no haya sido úti l para crear cond iciones 
para un crecimiento adecuado, puesto que los esfuerzos de esta­
bi lizac ión y ajuste estructura l se subord inaron a considerac iones 
acerca del flujo de fondos en moneda fuerte. El propósito de "man­
tener el valor contab le de los préstamos ind ividuales" ha impe­
rado sobre otros objetivos como el crecimiento económico y la 
estabi lidad de prec ios. El distanciamiento de las instituciones de 
Bretton Woods del enfoque "caso por caso" empezó hace poco 
t iempo, cuando los propios bancos comercia les lo abandonaron. 

Ante la magnitud del desequilibrio que sufren numerosas na­
ciones en desarro llo, el BIRF ha orientado una gran parte de su 
condicionamiento a variables macroeconómicas. Los esfuerzos 
a largo plazo de la institución, manifiestos en el financiamiento 
de program dS, parecen orientarse básicamente al logro de cam­
bios en los derechos de propiedad o a la li berac ión de mercados 
en lugar de apoyar el fomento de inversiones en infraestructura 
fbica, en área; d irectamente productivas o en gastos sociales. En 
el caso de Tanzan ia, por ejemplo, las medidas de ajuste estructu­
ral impulsadas por el FMI y el BIRF tienen como meta principal 
la restructuración del modelo económico de desarrollo antes que 
el fomento de la inversión y el crecimiento mediante acciones 
como la eliminación de los problemas de infraestructura claves 
para la economía. 
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El interés por el tipo de reformas estructurales que favorece 
el BIRF (privatizac ión de la economía, liberación de mercados, 
y desregu lación estatal), presenta varios prob lemas. En primer lu­
gar, los analistas aún no tienen una idea clara acerca del efecto 
de d ichos cambios estructurales en el crecimiento y el desarrol lo 
a largo plazo. Apenas recientemente se han emprendido Investi­
gaciones sistemáticas acerca de la relativa eficac ia que en deter­
minados sectores y países podría tener el libre mercado en con­
traposición a los mercados reglamentados. Existe u!'la variedad 
inconsistente de pruebas que corresponden a característ icas es­
pecíficas de países, sectores, instituciones y etapas. En segundo 
lugar, el énfasis que se da a la privatización y los cambios de po­
lítica resta importancia a otros obstáculos para el desarro llo que 
deberían rec ibir mayor atención . Por ejemplo, en el caso de Tan­
zan ia, la ola privatizadora no mejoró la comercializac ión de co­
sechas, pues los empresarios privados se tuvieron que enfrentar 
con obstáculos insalvables en materia de infraestructura (capaci­
dad de transporte y de transformación) sim ilares a los arrostrados 
por la administración estata l. Según algunos invest igadores, el pro­
blema se susc itó porque las medidas para cambiar la dirección 
de la po lítica se consideraron más importantes que las encam i­
nadas a eliminar los problemas de infraestructura. De modo se­
mejante, en México la programación de desembolsos y la li bera­
ción de importaciones dio luga r a controversias entre el BIRF y 
el Gobierno. M ientras que el organ ismo prefi rió otorgar présta" 
mos después de que se hubieran li berado las importac iones, el 
Gobierno mexicano buscó obtenerlos para financ iar nuevas in ­
versiones al mismo tiempo que liberaba las importaciones, de ma­
nera que se pudieran mantener los niveles de inversión y fi nan­
ciar la modernización de plantas en sectores donde se liberaran las 
importaciones. En tercer lugar, los cambios en la po lítica y la pri­
vatización se llevan a cabo sobre todo en países con graves pro­
blemas de divisas. Merced a ello, entre otras razones, los niveles 
de inversión en esas economías han sido mucho menores que 
los históricos y las transformaciones estructurales (como el cam­
bio hacia la producc ión de bienes transables) resultan mucho más 
costosas en cuanto a su rendim iento. 

La experiencia ch ilena del período 1982-1988 ofrece un claro 
ejemplo de los dos últ imos puntos, al mostrar que la tasa de in ­
versión permaneció muy por debajo del promedio histórico. Este 
fenómeno se ha atribu ido a tres factores princ ipales: a] la baja 
tasa en el uso de recursos no fomentó la formación de capita l; 
b] las constantes transferencias de bienes dieron lugar a que los 
inversionistas potenciales destinaran sus esfuerzos y su d inero a 
comprar compañías ya existentes en vez de crear nuevas; e] las 
transferenc ias netas negativas en el ext ranjero redujeron el finan­
ciamiento disponib le para real iza r inversiones. Probablemente, 
en el caso de Tanzania, se presentaron factores similares que in ­
hibieron el h mento de la invers ión (siempre que el país recibiera 
transferE 1ci; s netas posit ivas importantes, au nque en menor pro­
porción Wf lo esperado). 

Desat.ortunadamente, la relación entre el fin anciamiento de 
programas por el BIRF y los niveles de inversión decrecientes pa­
rece que no se limita a estos casos. Después de una eva luac ión 
globa l del rendimiento económico de países que reciben présta­
mos PAE y PAS, se ha concluido que los resu ltados "muestran una 
tendencia alarmante en los efectos que el financiam iento de pro­
gramas tiene sobre la inversión. A partir de las comparaciones sis­
temáticas entre un grupo de control y un trabajo retrospect ivo, 
se pueden obtener pruebas convincentes de que los préstamos 
PAE y PAS del BIRF han tenido un efecto negativo sobre la inver-
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sion y, posiblemente, también sobre el f~turo crecimiento" .3 Una 
eva iuac1ón reciente del fin anciamiento de programas rea lizada 
por el BIRF4 muestra también que el ajuste con fines estructura­
les ha ejercido un efecto bastante negativo en los niveles de in­
vers ión, lo que resu lta más c laro al hacer comparaciones entre 
los paí.ses a los que con frecuencia se otorgan préstamos con fi ­
nes de ajuste y los que reciben financiam iento con fines estructu­
ra les (en lo referente a variab les como el cretimiento del PIB, 
aquéllos suelen obtener mejores resu ltados). Si uno de los objeti­
vos claves para elevar la participación del BIRF en los préstamos 
con fines de ajuste era asegurar que éste sea compatible con el 
crecimiento, las eva luaciones referidas constituyen un motivo de 
especial preocupac ión ya que los bajos niveles de inversión pue­
den amenazar el futuro crec imiento. El mismo informe del BIRF 
delimita dos componentes del ajuste: la estabi lizac ión y el ajuste 
con fines estructura les, el cual se encam ina a "lograr un creci­
miento sosten ible a largo plazo". Se teme que los requerimien­
tos impuestos para la estabilización y el servicio de la deuda ha­
yan puesto en pe ligro las necesidades de ajuste con fines 
estructura les, convert ido en el eslabón débil de la cadena al ele­
var los costos de la inversión por el recorte del gasto público y 
la restricción monetaria. 

El caso chi leno es interesante también porque la política ap li­
cada durante el gobierno mi litar siguió estrictamente los lineamien­
tos del condicionam iento mu ltilatera l y una rev isión de los resul ­
tados proporciona bases importantes para futuras mejoras en este 
tipo de condicionamiento. Sin duda el enfoque segu ido por las 
autoridades ch ilenas no sólo era resu ltado de la presión externa, 
sino además reflejaba las preferencias del eq uipo económ ico chi­
leno, que algunas veces fue más allá de lo deseado por las insti­
tuciones financieras con sus políticas y reformas ortodoxas (como 
la liberación del comércio en 1985) . 

La naturaleza de esas políticas económicas ha implicado in­
necesa rios y costosos descensos ·de la producción cada vez que 
se presenta una escasez importante de divisas, como sucedió en 
Ch ile de 1982 a 1984. Esas caídas se debieron a que el ajuste se 
logró nnncipalmente med iante po lít icas de reducción del gasto. 
Quizd la adopción de polfticas para redefinir la estructura de la 
oferta y la demanda totales hubiera sido compatible con una ma­
yor actividad económica., Sin embargo, se debe reca lcar que la 
economí?. se ha recuperado muy bien, en términos de produc­
Cion, l ' 1do se reciben estfmulos positivos. La importancia que 
se dio a1 control de la inflac ión.parece haber contribuido a lograr 
una rápida recuperac ión productiva. 

Efectos del condicionamiento recíproco 

La d iferencia más importante que se observa entre los casos 
estud iados rad ica en el pago de los intereses a los bancos co­

merc iales. Costa Rica y Tanzania incumplieron con sus obliga­
ciones externas más que los otros países. En el caso del país cen ­
troamerirano, este fenómeno se re laciona con el curso no recesivo 
de la economía después de 1982 y con mejores resultados en los 
indicadores soc ia les. Desde 1985 Costa Rica dio validez a la pre­
misa del Plan Baker de que las naciones endeudadas tienen que 

3. j. Harrigan y P. Mosley, Wor/d Bank Policy Based Lending: An Eva­
luation, Discussion Paper, núm. 18, lnstitute for Development Policy and 
Management, Manchester University, 1989. 

4. World Bank, Adjustment Lending, Eva luation of Ten Years Expe­
rience, Policy Research Series, núm. 1, diciembre de 1988. 



1162 

crecer económicamente. Sin embargo, las cifras de algunos de 
los países menos desarro llados pero fuertemente endeudados 
muestran que el cumpl imiento con los pagos de la deuda exter­
na puede no ser compatible con la estab il idad macroeconóm ica 
y el crecim iento sostenido. Costa Rica representó un ejemplo de 
crecimiento, fruto de la ap licación de una reforma estructura l para 
promover una.mayor eficiencia y de un conjunto consistente de 
políticas para garantizar la estabil idad mac roeconóm ica . El creci­
miento significó también mayore~ Importaciones de bienes de ca­
pital e insumas para el sector exportador. Tanza n1a se dist ingue 
de los demás caso porque su deuda con los bancos comercia les 
es insignificante y, por tanto, no se le aplicó el enfoque "caso 
por caso" . Por otro lado, empero, la cr isis de Tanzania ha sido 
más grave. Las características de su t ipo de desarrollo no eran muy 
congruentes con la prefe rencia por los mecan1smo~ de mercado . 
El cond icionamiento resu ltó más traumático y .la frágil estructura 
productiva ha resent ido los efectos profundamente. El condicio­
namiento recíproco se ha instituc ionalizado en mayor medida me­
d iante los fondos de ayuda especial baJO el liderazgo del FM I, aun­
que este organismo lo ha esta blec ido en forma co njunta con el 
BI RF. 

Los cmtos del ajuste const ituyen una función con muchas va­
riab les El hecho de que se acepten no es garantía de que la eco­
nomía ¡nejorará. Argent ina apl1có una liberac ión ráp1da, una po­
lít ica de choque antiinflacionaria, una moratoria de deuda y 
sufragó los gastos respectivos, sin que se registrara un mejoramien­
to real de perspectivas. La aplicac ión sistemática de un conjunto 
coherente de po líticas económicas durante un determ inado pe­
ríodo es una condiciÓn necesaria para que se concreten los be­
nefi c io~ del aJ uste. 

La secuencia del cambio se relac iona c laramente con la d istr i­
bución de la carga de los costo~ en el t iempo . La exper ienc ia chi ­
lena ele liberac ión simu ltánea del comercio y las finanzas en los 
años setenta despertó algunas dudas en to rno a la programac ión 
y las características más ildec uadas de la reforma financ ieril. La 
liberac ión de mercados puede provocar diferen tes movimientos 
volátiles de capita l, sobre todo en s i t u ac ione~ de incertidumbre 
o inestabilidad de las tasas de interés y lo.:; tipos de ca mbio, así 
como onginar corr ientes especulativils en la e<. onomía en perjui­
CIO de los sectores productivos . En ese ca'>O, eo; preferible e<..tab l­
l lz'lr la economía antes de poner en marcha ~Jrocesos de libera­
cien v se cl ebe incentivar en menor medida los comportam ientos 
e'p"cu lativn<.. Además, se puede argumentar que el momento más 
ilUt:'LUndo ¡>Jra la liberación de los mercados de cap1 tal sería des­
pués de que se imtaure una d inám ica apropiada del nuevo sec­
tor exportador. Fl momento preciso para la reforma financiera lle­
ga rá cuando la asignación de inversiones al sector exportador, 
así como la frecuenCia respectiva, rrovoquen una escasez de ca ­
pita l en el resto de la economíil. La reforma financiera se debería 
produc ir después de la demanda de inversiones. De lo contra no, 
el resultado podría ser el fo r~a l ecimi ento de la especu lilción o un 
alto consumo de bienes importados. 

No fa ltan argumentaciones de que es prererib le una liberación 
del comercio con med idas de c hoqu e, toda vez que anu la el sur­
gimiento de una oposición polít1ca. Sin embargo, ésta se encuentra 
ya presente y es d1fícil imaginar que un gobierno democrático apli ­
que una política que pueda dar resultados muy desfavorables a 
mediano o corto plazos, como ocurrió en Chi le, tlonde se dupli ­
có o triplicó la tasa de desempleo. Por el contrario, un enfoque 
gradua l puede tener como objetivo reduc ir el posible efe to re ­
cesivo de la liberac ión del comerc io . 
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En Costa Rica la recesión ha sido limitada. A fin de compensar 
la gradual reducción de aranceles, se formuló un conjunto de in­
centivos para la exportac1ón en aras de corregir la tendenc ia an­
tiexportadora de los aranceles y otros desac iertos. El incremento 
de las exportac iones ya estaba en marcha cuando se redujeron 
los arance les, surgieron nuevas oportunidades de inversión y 
aumentaron los índ ices de empleo. El ofrec imiento de promesas 
tiene la ventaja de que a medida que se prom ueven exportac io­
nes no trad iciona les, se puede reclutar nuevos adeptos a la re­
ducción arancelaria y otros grupos socia les no temen tanto a di ­
chas exportaciones. En muchos casos, ciertos mtereses industriales 
en riesgo de quiebra por la drástica red ucc ión de la protecc ión, 
han tenido tiempo para hacer nuevas inversiones y reor ientar la 
producción. Esta secuencia ha disminu ido el costo social y la opo­
sic ión po lítica al programa de reformas. Las elecc iones presiden­
ciales, convocadas cada cuatro años, probab lemente no ofrecen 
una opción rea l para el gradua lismo en cuanto a los 1ncentivos 
a la exportac ión y a la reforma arance laria. 

Para combatir la inflac ión, el di lema es entrt> la po lítica gra­
dualista y la de choque. La primera privilegia un tratamiento de 
la dema nda con medidas monetarias y f isca les, mientras que los 
precios se deben adaptar a los índ ices inflacionanos para evitar 
distors1ones. Una po lítica de choque impl ica el tratam iento de la 
dem anda, pero también busca generar cambios en las expectat i­
vas . El contro l de prec1os se instaura de acuerdo con el índice 
inflacionario deseado, al igual que los programas monetario y fis­
cal, y no con el índice normal. Se espera que el choque ap licado 
a quienes determ inan los prec ios cambie la psico logía de la in fla­
ción de manera brusca. Costa Rica es un ejemplo ex1toso de una 
po lítica de choque para combat ir la inflación en los inic1os de los 
ochenta. En Brasil y Argentina, donde en principio hu bo cierto 
éxito, los déficit fiscales provocados por deudas externas inma­
nejab les, entre otros factores; prop iciaron la expansión de nue­
vas hiperinflac iones. 

El programa central de los organismos cond icionantes ha pres-
. tado poca atenc1ón a los programas de compensación para gru­
pos sociales de pocos recursos y empresas en ajuste.j No es su­
fic iente argumenta r que no se espera que el cond icionamiento 
constituya un conjunto integral de po líticas. Las severas restric­
ciones f iscales l1mitan la posib il idad de acciones. En consecuen­
c ia, los costos sociales del ajuste se agravan en muchos caso' de­
bido a recortes en el gasto correspond iente y la inversión de las 
inst ituc iones de bienestar soc ial. La viabil idad política de progra­
mas de ajuste estructura l podría depender del estab lecim iento de. 
medidas de compensac ión. 6 

En los últimos años las instituciones fin ancieras internac iona­
les que practican el condicionam iento, en especial el BIRF, se han 
empezado a preocupar por los efectos que los prob lemas econó­
micos de los año< ochenta y los programas de ajuste han ter. ido 
en los nive les de ingreso de los pobres y en el gasto social 7 El 

5. Fl objetivo de los programa <. d1rig1dos a compañía< con prnbiPmas 
>Pría dcelerar pi aju,te y no po<tergarlo indefinidamente. 

6. A'í ha sido, por lo menos, en el caso de Co>ta Rica. 
7. Una causa im¡Jortante de esta preocupación es el enorme deterio­

ro de lo< niveles de ingreso y de bienestar social de lo, grupo> más nece­
sitado' de los pabes fuertemente endeudados y de bajos ingre>OS. La UNI­
CEF ha desem¡Jeñado un papel fundamental al lograr, por med10 de su> 
informes, que la comunidad internacional centre su atención en el pro­
blema y en >U gravedad; véase, por ejemplo, A. Cornia, R. jolly y F. Ste­
wart (erk), Adjustment witli a Human Fdce, OUP, 1987. 
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FMI , el BIRF y los donantes bilaterales, a menudo han recalcado 
que un factor esencial en la elaborac ión ele programas de ajuste 
es su efecto en los grupos de bajos ingresos; desde luego, los ban­
cos comerc1ales no comparten estas preocupaciones. Por otro 
lado, sin embargo, los conven ios para la ejecución de programas 
ce lebrados entre las inst itucion es fi nancieras intern aCionales y los 
go biernos de los paises en desa rro llo Inc luyen, en general, só lo 
aquellos instrumentos de pol ít ica que no se dirigen específicamen­
te a combati r la pobreza (como la deva luación, I<J li her"<J ción rl el 
comerc io y los topes máximos de crédito) . Genera lmente, los cri ­
terios de ejecución tampoco han cons1derado los ind icadores de 
los efectos sobre la pobreza como med ida del éxito del progra­
ma de aju ste. Esto puede reflejar en parte el lapso entre el ca m­
bio de los objeti vos de po lítica y la inst rumentac ión de ella, ca­
renc ia que se pod ría soluc ionar con el paso del t iempo y la presión 
de los gob i e rno~ de los pa íse~ en desa rro llo . Por otro lado, se pue­
de tamb1én poner de re l1 eve la pri oridad que las instituCiones f i­
nanc iera s in tern acio nales otorga n a otros objet ivos como la baja 
de la inflac ión, un crec imiento rápido de las exportac iones, la pri ­
va ti zación y la liberac ión, así como el lugar secundario el e l a ~ preo­
cupac ion es por los sectore~ pobres y una mejor distr ibución de 
los ingresos. 

La experiencia argentina constituye un ejemplo inte resa nte de 
cómo el BIRF y el Gobierno e~ uvieron de acuerdo en el remp la­
zo de los impuestos a la exportac ión por un gravamen ter ritor iill 
más equi tativo y eficaz para fomentar la producción y las expor­
taCiones. Ello se podría considerar como un caso de cond iciona­
miento progresivo y efic iente. Si n em bargo, aunque el Poder Eje­
cut ivo eliminó los impuestos a la exportac ión para cumpli r con 
el condicio namiento del BIRF, no pudo conseguir que el Congre­
so aprobara una ley para la sustitución impos it iva. Posterio rm en­
te, il solicitud del Gobierno, el BIRF conced ió una prórroga para 
que se pud iera cl e ~embo l sa r la segunda part e del préstamo sec­
torial agrícola 

De esta manera, aunque el condic ionamiento fue " progresi­
vo y eficaz" y el Poder Ejecutivo apoyó la reform a tributa na, ésta 
no se pudo ap licar por la presión interna y el BIRF se mostró di s­
puesto a aceptar el incumplim1ento de los requ isitos. En este caso, 
el problema no fue el condicionamiento en ~ í (q ue en un inicio 
era progresivo) , ni l a~ r referenc ias del Poder Ejecut ivo argent ino, 
si no la Interacción desfavorable entre las preferencias de las ins­
tituc iones financ ieras in tern ac ion ales, las del Gobierno deudor y 
la p resión ejerc ida, por los grupos de poder nacionales expresada 
en este caso por medio del Congreso. M ás adelante, el hecho el e 
que el BIRF estu viera el 1spuesto_ a conceder una prorroga intensi­
f icó la presión de los grupos de poder n ac i o n a l e~ . El encuentro 
ent re las presiones internas y las preferencias del BIRF y el Poder 
Ejecutivo no oerm it ió la acc ión convenida, aunque era equ i tr~ t i ­
va en té1 11 i ro os de la d istribución y eficiente en cuan to a los re­
s ul tado~ ]e a proel ucc ión° 

El se~r.o en contra de la aplicac ión de un cond icionamiento 
progresiv J n'J parece ser un caso aislado. En un estudio acerca 
de los pn ·stamos sectoria les agríco las del EI IRF4 se señil la que lr1 
mayo ría de los PAE requieren, por un lado, ca mbios en la po líti -

8. Agr<~dezco a Michael l ipton sus vdlioo;n;, comentdrio' act> rLa rl t- estP 
fenómeno. 

9. Michael Lipton y R. Paa lberg, The Role of the Wor/d Bank in Agri­
cultura/ Oevelopment in the 1990 's, informe pre;,entado al Grupo de los 
24, UNCTAD/UNOP, Proyecto INT/88/021, 1989. 
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ca que ayuden a los agricultores (reforma de los prec ios al por 
mayor) y, por otro, medidas que afectan a lo mismos a corto plazo 
(eliminación de subsidios a los insumas). En caso de que se difi­
culten dichos cambios, la con secuenc1a no deseada de los prés­
tamos agríco las puede ser la reducc ión de la ayuda a los agricul ­
to res a pesa r de la aparente intenc ión del eq uipo del BIRF y en 
perj uic io de lm paises más necesitados, donde una gran parte de. 
la pob lación ~e ded ica a la agricultura. 

En lo referente al aspecto tr ibutar io, en el análi sts del BIRF se 
llega a la conc lu sión, con base en un estud io em pír ico, de que 
la po lít ica en la materia constituye uno de los puntos más débi les 
de la instrumentación respect iva , sobre todo en cuanto a la regu­
lac ión del t ipo de cambio y el gasto público . El sesgo el e la po lít i­
ca de~c r i ta en Argenti na qu izá puede representa r una tendenc ia 
más general que perm ita crear elementos de conel1c1onam1ento 
más progresivos, cuya puesta en l?ráct ica es más d1fícil ta mbién 
por las pres iones de los grupos de poder nac ionales. Se necesita 
una mayor invest igación para com probar esta hipótesis y, si es 
correcta, se Intentaría formu larla para superar la incl inación ha­
ci a l a~ polít icas regresivas 

Sugerencias para el futuro 

U n cond icionamiento com petiti vo organizado frente a un con­
d icionamiento recíproco es inevita ble o inc luso prefer ible 

a una acc ión unil ateral por parte de los orga n1smos condicio­
nantes . Sin embargo, se debe da r un paso íi rme pard determinar 
objet ivos más realistas en la misma d irecc ión del Plan Brady. E ~ 
preciso aumenta r al máx imo los pagos a los acreedores intern a­
cionales, pero no a expensas,ele la inflació n y del estancamiento 
de las economías de los países deudores . 

;\ caso, lo mi1s acertado sea que los objet1vos del condic iona­
miento se adopten del Convenio Consti tu t ivo del FMI, cuyo pri­
r., -: objetivo mencionado eo; "facil itar la expansión y el crecimien­
to b;-> lanceado del comercio Internac ional y cont ri buir así tanto 
a p rcli nt >vcr y mil ntener niveles elevados rl e empleo e tngresos 
revk•· • uc: nto a desarroll ar l o~ rec u r~o s product ivos de todos los 
miem bros como objet1vos i unclamentales de la po lít ica econó~i­
ca". Se puede agregar un objetivo que re íleje el c reciente con­
sen •,o 1nt(-• rn ac ional de "proteger ;¡ los grupos más necesi tados 
y el es ,·~- - •Hados de l o ~ costos del aj uste y, en term inos genera­
l e ~ , cont • 1huir a la d isminución el e la pobreza" . 

Para alcanzar ta les objeti vos, es necesario que el FMI y el BIRF 
o rienren la lllayor parte de sus esiuerzm e influencia hacia la crea­
ción de un ambiente internac1onal prop icio para el desarrollo. Ello 
implicaría la ejecuc ión de accio ne~ importantes p¡;¡ ra: a] garanti­
zar el acceso cada vez ma~ lihre al mercado q ue aliente las ex­
portac iones de los pa í;,e, en d e~ar rol l o ; b] e~ta h l ece r cond ic io­
nes apropiadas para lo~ rld íse~ menos desa rro llado.,, brindándo les 
su fic i ente~ recu rsos y liq u1dez , !o q ue se debe vincu lar con me­
ta, mínimas de crec imiento; e] me¡orar la coordinción de po líti ­
cas entre los pi!íses 1ndustrialin rl os. para tilci litar el cu mpli mien­
to rlP los pu nt os il nterio res. 

La c reación de un ambiente 111tetnJc.tonal más propicio para 
el desa rro llo puede ocupar impot ta nies recursos humanos de las 
inst ituciones de Bretton Woock Sin embargo, esto se podna com­
pensar si el equ1 po ele ésl._¡ ~ tu v1Pr<J ur. con tro l menos est ri cto y 
ri guroso de los países meno ~. cJ e~.n r oil<1 cl o s en la ap licac ión de 
programas de estabdizJción y ajLh iC. Fxi'>lf' coJ a vez mayor acuer­
do en que el cond ici onamiento se L l:' i l l r t' f! n menos vari ab les, asf 
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como de que no deben esta r tan ligadas las metas de la po lítica 
para el otorgamiento de dist intos créd itos por una sola institución. 
Asim ismo, debería exist ir una interrelación más libre (condic io­
namiento recíproco informal) de los programas del FMI y los del 
BIRF. Ambos orga nismos deben tratar de decid ir por separado 
acerca del otorgamiento de nuevos préstamos, sin considerar tanto 
el cumplim iento de las cond iciones impuestas por la otra inst itu­
ción como un requisito ind ispensab le para otorgar su propio 
préstamo. 

Es recomendable que el FMI se centre bás icamente en fenó- · 
menos macroeconóm icos y que en el caso de países donde la 
inflación no es un prob lema importante por una prudente admi­
nistración y otros factores, d irij a la atención principal hacia los 
objetivos de la ba lanza de pagos. 

El BIRF y el FMI se deben asegurar de que cada programa se 
oriente al crecimiento. El BIRF probablemente se debe dedicar de 
nuevo y en mayor medida a la concesión de préstamos sectoria­
les y financiamiento de proyectos. Para ello cuenta con vastos co· 
nacimientos y experiencia para evita r que se establezcan dema­
siados vínculos entre las condic iones estipuladas para los distintos 
créditos que oto rgue y a los provenientes de otras fuentes. 

Las instituc iones de Bretton Woods pueden ayudar también 
a los países en desarro llo con una va liosa asesoría técnica . La asis­
tencia de este tipo que el BIRF ofrec ió al Gobiern o chileno es sólo 
un ejemplo. Esta asesoría se brindó con miras a crear un Fondo 
de Estabi li zac ión del Cobre .en 1985 y prevenir que los benefi­
ci os de las exportac iones sobrepasen un límite, a fin de que no 
se usen para importaciones excesivas. Desde luego, es recomen­
dable que el BIRF y el FMI cont ribuyan más con asesoría técnica 
y resten importancia a las recomendaciones controvert idas, como 
el alcance de l,a privatizac ión, la liberac ión del comercio, y otros. 
Paradój icamente, resulta inc ierto si dicha estrategia puede acen­
tuar (en vez de reducir) la pro longada inf luencia de las inst ituc io­
nes de Bretton Woods para mejorar la calidad de las po lít icas for­
mu ladas y la eficienci"a económ ica. As imismo, los responsables 
de formula r po lít icas económicas en países en desarrollo pueden 
encaminar esfu erzos hacia la creac ión y ejecuc ión de programas 
propios efi caces y no a d iscusiones con las instituciones financie­
ras internac ion ales . 

El apoyo de donantes mu lti late rales y bilatera les a programas 
de estabili zación y reformas estructurales ha significado .también 
un considerable endeudamien to de d ichas fu entes. Una conse­
cuencia de ello es la excesiva rigidez en el manejo de los pagos 
de la deuda. Las instituciones mu lt ilatera les ni siquiera han con­
siderado la reprogramación de los pagos del monto principa l; una 
situación similar ocurre con la reprogramación de algunos adeu­
dos bilaterales . La cris is de la deuda, común para muchas nacio­
nes pequeñas, está dominada por prestamistas mu lt ilaterales y bi­
laterales. La comun idad inte rn ac ional no ha prestado mucha 
atención a este t ipo de cri sis, de suerte que los únicos mecánis­
mos fo rmulados son los PASen el caso de algunos deudores de 
África, y resultaron insufic ientes. La mayoría de soluciones para 
el problema de la deuda discutidas en el plano intern ac ional se 
refieren a la deuda con bancos comerciales, cuyo peso exclusivo 
só lo se presenta en un número reducido de países muy endeu­
dados. 10 La mayoría de nac iones deudoras constituyen un caso 

1 O. Sin embargo, las pocas naciones fuertemente endeudadas con los 
bancos comerciales representan un porcentaje elevado del total de la deu­
da de los países menos desa rro llado . 

condicionamiento financiero supranacional 

espec ial de la cri sis de la deuda . Sin emba rgo; los grandes deu­
dores están cambiando la estructura del débi to y las fuentes mul­
t ilaterales, en conjunto, se acrec ientan en número y adqu ieren 
mayor importancia. Se puede producir, en un futuro cercano, una 
cri sis de la deuda con las fuentes multilaterales. Muchas nac io­
nes pequeñas ya han llegado a ese pu nto. Ante ello es prec iso 
idea r nuevas soluciones, aunque sin afectar la integrid ad finan· 
c iera del BIRF y los bancos regionales a fin de que puedan difun­
d ir su estrategia principal, a saber, el financiamiento del desarrollo. 

Con una mayor flex ibil idad al elegir el método de estabiliza­
c ión, se pueden ap licar po líti cas de choq ue heterodoxas. As imis­
mo, la secuencia de la reform a se debe adapta r cuidadosamente 
a la rea lidad política de cada país. Los programas de compensa­
ción deben ser pa rte integral de los programas para fines de ajus­
te estructu ral, antes que constituir una simple idea opcional a pos· 
teriori . 

El pesimismo con respecto a las exportaciones, común en cierta 
li teratura sobre políticas económicas para el desarro llo, no ti ene 
fundamentos vá lidos. Sin embargo, existe el pe ligro de que la ba­
lanza se incl ine demasiado hac ia el optimismo del empeño ex­
portador. A medida que se logra la estab ilidad macroeconóm ica 
y se rev ierte la tendencia antiexportadora, los empresa rios reac­
c ionan ante los ·indicadores de prec iosn Una etapa sénc illa de 
la promoción de exportaciones basada en las ventajas com para­
t ivas y abso lutas ex istentes, puede crear un dinamismo económi ­
co impres ionante, especialmente en países de muchos recursos 
o en aq uéllos favorec idos por su ubicac ión o por factores geopo­
lít icos . 

· Cabe hacer una advertencia obvia: la mayoría de países del 
Tercer Mu ndo se dirijen a los mismos mercados de exportac ión 
y con los mismos productos. Estos prod uctos se ca racterizan por 
la fa lta de d inamismo en el comercio inte rnac ional, como en los 
casos de la agricultura y la industr ia text il. As í, la com petencia 
puede ser bastante fuerte y el .efecto de una rápida y si multánea 
expa nsión de los vo lúmenes de mercancías podría deprimi r los 
prec ios rea les debido a una menor elast icidad de los prec ios. 

Para introducir adelantos tecnológicos que sirvan como base 
en la determinac ión de ventajas comparat ivas, es necesa rio for­
mular incentivos y po lít icas apropiadas antes que corregir desa­
c iertos. Se req uiere una estrategia a largo plazo para desarro llar 
recu rsos científicos y tecnológicos naciona les que incluya el otor­
gamiento de fondos para la investigación y la innovación, al tiempo 
que ofrezca un marco institucional para tomar decisiones en fo r­
ma con junta en relac ión con prod uctos específicos y las d iver·sas 
áreas de especializac ión. El acceso al mercado será un prob lema 
más frecuente pa ra los exportadores del Tercer Mu ndo, espec ial­
mente para los países de Améri ca del Sur. 12 El programa rl ebe 
considerar tanto una negociac ión comerc ial más activa cua nto 
la reacti vac ión del comercio Sur-Sur. 

Para fi nalizar, aunque sin restarl e importancia, es evidente que 
el desarro llo a largo plazo no só lo debe ser sostenido s;no tam­
bién sostenible. No debería haber crec imiento si implica daños 
irrevers ibles a la ecología. D 

11 . Éste es el caso de las economías con una estructura producti va 
más desarrol lada. ' 

12. México, el Caribe y América Central sufrirán en comparación mu­
cho menos debido a su ubicación y a su importancia geopolítica. 


